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DIARIO DE LOS COMISARIOS DE GUERRA DEL EJERCITO DEL PUEBLO

Lot que supieron ap'asfar 

con hombría un infenfo Je im« 

planfación de una diefaJura 

milifar en juliOf sabrán con 

más ahinco ecbar Je nuesfro 

suelo al invasor extranjero.
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E S P A Ñ A  N O  ES A B I S t N I A

Alertas y dispuestos al ataque, hasta 
aplastar al fascismo invasoi

a
El arrojo con tfue nuestros soldados Han contraata^ 

codo en los últimos dias en el frente de Guadalajara 
desconcertó al enemísro. La magntñca colaboración de 
nuestra gloriosa Aviación en loa combates, y los eftea* 
ces bombardeos en sus posiciones, obligó a los genera^ 
les italianos a retirar las tropas— las gue se pudieron 
retirar— para su organización.

El Ejército republicano se ctifrre de gloria, asegu­
rando el triunfo y la salvación de España. Es el primer 
paso para el aplastamiento total del invasor. Pero no 
es el golpe deñnitivo, A  pesar de haber demostrado de 
una manera írre6afí6/c, al primer contacto que tuvie­
ron nuestros soldados con lás divisiones italianas, que 
España no es Abisinia, debemos estar muy alerta para 
evitar sorpresas desagradables y que pongan en peligro 
el éxito de nuestro triunfo.

PARA  LORD CRANBORNE
'trAttUi 

<Art. 99^

R .  E S E R C 3 T O  I T A U A N O

3 t Í Í E G G . - A R T .  A 13M A T A

deO a  «

d i m a t r M o  ^ '  ■?
------------------- - I .

■m

( I )  od k(lt»to »^«CR&
(Z¡ qpudMo* 0 hmumia,
{3} Ce»KBM»e
m  timm  ái « mcíuu

Wster Cranborne dice que a aún no hay pruebas »ufi- 
cíenteo) ao6re la existencia de divisiones italianas en 
España. Nosotros le enviamos hoy esta prueba y en dias 
sucesivos prometemos mandarle otras, hasta que tenga

suñcientes.

C U A D R O  D E  H O N O R

El enlace rran-
cisco Lafo rre
Tenía « l  famoso batallón 

Thaelmaii, un enlace que des­
do el 19 do Julio atravesaba 
InccsantciRente los zonas do 
mayor peligro para llevar 
los partes a las posiciones 
más dlfioUcs. El enlace se fa­
miliarizó con el peligro y 
arriesgaba su vida en cual­
quier momento.

Conflar un parte a Fran­
cisco Latorro era tanto co­
mo saber de antemano que 
llegaba a ^  destino a u n  
cüuhóo & r^ irá llu  'o tos ba­
las tejiesen cortinas de hie­
rro onto sus pasos.

Francisco Latorre pasó con 
su batallón a la segunda Bri-

P A R T E  D E  G U E R R A
Parte de guerra radiado anoche, a la» veintidós 

horas 1
sFrente del Centro.— El día de hoy se ha caracteri­

zado por su tranquilidad en casi todos los sectores de 
este frente.

Sector del iarama: Nuestras tropas conservan y me­
joran su» posiciones» manteniendo a los facciosoi en cons­
tante zozobra, coflándolcs lo» menores intentos de agre­
sión a nuestras líneas.

Sector de Guadalajara: Fuerza» de este sector lian 
hecho importantes servicios de reconocimiento sobre el 
Tajuña» habiéndose comprobado el gran quebranto su­
frido por las tropas Italianas en los últimos combates. 
También se han iniciado, y continúan en esto» momen­
to» con pleno éxito, avances en varia» direcciones, des­
concertando Á  OBcmlgo, qu^ ofrece escasa resistencia. 
El mal estado atmosférico ha ímpedidor' toda actividad 
aérea, tanto a la Aviación facciosa como a la nuestra. 
Se han pasado a nuestras filas cuatro evadidos.

En los demás sectores de este fronte, sin novedad.»;

W. .* ... . “ . ‘ f  , • .Ir  •
Nunca hubo para Latorre 
obstáculos o Inconvenientes 
que lo impidiesen llegar don­
de el mondo le ordenara. In­
cansable, activo, buen com- 
l>afiero, es la to rre  la cstam- 
l»a genuino dcH soldado de 
nuestro Ejército Popular, que 
locha por la Independencia 
do España. «

^-jnmimitiinmníTm m ixammiUJ >

Pasan de 250  los pri­
sioneros ilalianos

Guadalajara. —  Eln las tíltimas ̂ 
jomadas no hubo novedad, dedi­
cándose nuestras tropas a forti­
ficar las posiciones últimamente 
conquistadas. £1 general Miaja 
recorrió los frentes de este sec­
tor acompañado dcl ministro de 
Instroccion Pública.

La Aviación e n e m i g a  lanzó 
unas octavUlaa sobre nuestras li­
ncas Invitando a las fuerzas lea­
les a abandonar las posiciones re- 
pnbllcanas y a pasarse a las filas 
fascistaa, bajo promesa de respe-, 
tarles las vidaa En estas procla-¡ 
mas afirman que M a d r i d  está 
completamente cercado. {

En el monte han sido hechoe 
prisioneros siete italianos. Noti­
cias no confirmadas dicen que el 
número de prisioneros es mucho 
más crecido. Desd<» luego, y  des­
de el comienzo de la ofensiva ex­
tranjera en el sector de Guadala­
jara, pasan de 250 los italianos 

prisioneros del Gobierno legitimo.

t [

m Í T -

u \
•jp ¿

Los reclutas recienfemenfs incorporados tienen que set. 
rápidamente soldad€>s bien preparados rm7tfarmenf« 
para formar bravos combatientes que en las trincheras 

defiendan la independencia de España.

© Archivo^s^EsJataJes, cultura.gob.es.



LA VOZ  DEL C O M B A T I E N T E

C O N S E J O S  T E C N IC O S

Dése rípción de la 

cara Á . R. S.
más

No lia pennado niicatro Alando <*n el empleo de loa exeeni- 
bles «gases asfixiantes»; repugna tal proceder a su recto %eii' 
tir y los Tratados internacionales a qiic miestru nacidn está 
adherld:i los ptohibe; pero, Heles a nuestros compromisos, nos 
preparamos puní la dciensa y pura tu protección de los g'«se<

M ASCARA A. U, S.

Consta de loa mismos elementos que In anterior. 

M ASCARA

Kfitd constituida por una tela de globo caiiehotnda qm* 
va u la parir externa y uria capa interior do tela aceitada. 
I./OS atalajes y el marco de ante que bordea la máscara i*uu 
Idénticos a los de la C. .M. P. La pieza de boca es de gran 
tamaño, por llevar en ella alojada la válvula de esplráclOn, 
con objeto de que pueda utilizarse el filtro udtfsudo directa 
mente a la mascara.

1.a válvula de espiración es de goma, de forma especial.
1.0& oculares de esta máscara son de tres ti|K>s dlfe^vittcH. 

dos de ellos son de «celofán», unidos a la máscara por .oler* 
nuNliu de unas arandelas de metuL que son las que diferen* 
clan estos dos tipos, pues algunas de ellas llevan unos radios 
metálicos para reforzar tos oculares; para evitar que los dls* 
eos de celofán se empañen, llevun en la parte Interna un ü h - 
positivo especial que dirige la corriente de aire Inspirado so­
bre la cara Interna de los oculares, y la corriente de aire axi 
originada arrastra el vapor de agua sobre ellos dcposU.ndo. 
I.as caretas provistas de oculares de vidrio Inastillable (tri' 
pies), para evitar el empañaroiento de la cara Interna de ¿stos 
se frotan con ana pastilla de jabón csp€*clal de que va provista 
la máscara.

TRAQUEA O TUBO RESPIRATORIO

Es de cancho sin forrar y va provisto de dos piezas ros­
eadas para unir la máscara y el cartucho. La pieza de unión 
con la máscara va provista de una,válvula de goma para ta 
inspiración.

(Continuará.)

Técnicos: ¡Colaborad en esta sección!

Aprendam os bien el 
manejo de las armas

El fascismo Italiano intcntat 
segiiranu'iite aplicar eu Kspaíi.. 
la misma táctica empicada en 
Abisiiiia en lus primeros mes<?s 
del año 1930. 1.a desesperación 
y la Ira por no haber podido to* 
mar Aladrld; el fracaso de ta 

I ütensivu Iniciada ón el frente de 
Gua^alnjara, puede empujar a 
Mussolinl a to.nar una detcrmi> 
nación extrema.

En la guerra contra España 
e s t á  demasiado comprometido 
para renunciar a su': intentos. 
En Etiopii, ctuindo se %ió que 
la toma de Addis-Abeba se ha­
cia esperar mucho y el pueblo 
italiano nuinlfestabu su inipa- 
ciencia porque la guerra dura­
ba dcinaniadu tiempo, el Esta­
do .Mayor de Ruma covió tres­
cientos mil hombres y empicó 
el art.u más criminal que re­
gistra la bii^toria üe la guerra: 
los gases osHxinntes.

ron esv siHtcniA vil y cobar­
de, el íasetsmu italiano venqió 
en Abislnia, asesinando hom- 

¡ bres, mujeres y niños de todis 
las edades por medio de la ipe- 

' rita lanzada desde los aviones.
I V no tenemos fundamento al­

guno para desterrar la sospe- 
; cha de que >*0 emplee contra 

nosotros iguales roedlos Indig- 
I nos. luis divisiones del Ejército 
' regular eu viadas a nuestro país 
. están dotadas de todos los ele- 
. mentos empleados en a q u e l  

país de Africa oriental.
Pero, a pesar de los gases, in 

victoria fascista en Abisinla só­
lo fué posibtr porque allí no ha­
bla organización militar, sino 
grupos de guerrilleros que care- 
clao de las armas necesarias pa­
ra enfrentarse con el Ejército 
mecanizado de Alussollnl.

F U S I L

(Continuación.)

L I M P I E  7. A DEL FU SIL  O 
MÜSQUETON

Los elementos q u e  se em­
plean para la limpieza son: la 
grasa, aceite piinlicado,' polvo 
lino de ladrillo, lienzo seco, tra­
pos, baquetón, cordel y brocha 
para hi gra<«a.

Siempre que se coja el fusil 
del ariiioro, untes de lurmar, se

El procedimiento empleado en 
.Abislnia hemos de hacerle fa­
llar en España.

Aqu) buy organización mili­

tar, porque tenemos iin Ejército 
regular y un mando único. Le­
ñemos rtuas uiudernas, capa­
ces de enfrentarlas contra todos 
los elementos bóLcou que pue­
dan traer desde Italia los gene­
rales esbirros de un régimen 
oprobioso. Tenemos, pues, las 
condiciones fiant vencer al fas­
cismo; p4*ru las armas no dis­
paran s o l a s .  Si no sabemos 
aprovecharlas, las armas no nos 
servirán de nada.

Cada soldado debe aprender el 
manejo de todas las máquinas 
modernas de guerra; cada com­
batiente debe cuidar su fusil, 
su ametralladora, su cañón, su 
careta contra gases, para estar 
en todo momento a punto para 
defenderse, sin que ningún sis­
tema de ataque sea imprevisto 
para él.

Asi podremos frustrar todos 
los ataques del Ejército Invasor. 
Podremos atacarle con eficacia, 
derrotarlo y aplastarlo, libran­
do nuestra queridj patria de la 
dominación fascista.

M. A R P l LOZA

le quita el polvo y se le pasa un 
trapo para presentarle limpio y 
no mancharse el uniformo. 
Cuando se regrena de lastruc- 

cióii, lunrcImH o tiro se quita ai 
fusil OI polvo y el sudor de lúa 
manos > se limpia el ánima del 
cañón. Esta última y la recá- 
mnra se limpian qiiitamlo prl- 
inerarr.nite el cerrojo y pa.<<aa- 
do por dentro del cañón un ha- 
quotói (tíos haquc'.as atornitla- 
itt'i) o un cordel con un trapito 
engrasa Jo, li:icléi>dule recorrer 
el ánima varias veces, hasta qui 
(iiedL brillan le.

La boca del fusil no se npo- 
y.'irá nunca en el suelo, para 
evitar que entre tieira o arena 
en el ánima, 
el ármta.

El fusil debe e.4tar siempre 
¡litipU; > engra.udo y asi t»e cvj- 
t* «r nga orín o'sarro.

Los mayores encuiigns del fu­
sil j '  1  el polvo y la biimédad.

A las par^«s nie1álÍc*Hs se lea 
pone, valiéndose do un trapo, 
ma iigera capa de gtosa o do 
aceites purltlcudu».

La  ̂ ple7.as que están pavotm- 
*as jamas se pulinienturún. T ie­
nen pavón* el cañón, el aparato 
de puntería, el cajón del meca­
nismo, Ijs mecumuoios do rete­
nida. expulsión y repetición y 
las guarniciones. í>ta.s piezas so 
limpian con Iruptis engrasados.

En el caso de existir manchas 
en las que no tienen pavón, se 
engra.san provluniente pura que 
se quite el moho; si las mua- 
‘'lia no salen se rascan con pol­
vo ti u de ladrillo.

(Ciontinuará.)

T E M A S  S A N IT A R O S

La cura ind iv idua l

Con la creación de los paquetes de cura indivi 
dual creyó la Sanidad militar de casi todos los paí­
ses facilitar al miliciano los medios indispensables 
para practicar ia primera cura, bien de sí mi.smo, 
bien de un camarada herido. La cura individual con 
tiene, como todos saben, una compresa de gasa, un 
poco de algodón y una venda.

Condición indis|>ensable de la cura individual es 
que su preparación sea de tal índole que conserv*- 
su carácter aséptico durante largo tiempo. Para 
ello se la envuelve en tela lni()crmeabilizada, un.t 
vez esterilizada en sus centros de origen.

Las esperanzas puesta.s en estas curas indivi­
duales pueden con.slderarse hoy completamente fa­
llidas. Prescindiendo de que con mucha frecuencia 
su defectuosa preparación hace más que dudosa la 
esterilidad del paquete, es un hecho indudable qu»* 
puede aceptarse de una manera absoluta que esta 
esterilidad la pierde en el momento de su utiliza 
ción.

Entregar una cura individual a un miliciano 
significa automáticamente darle el derecho a tocaf 
el paquete de cura, una vez abierto, para colocar! > 
sobre la herida reciente, y todos sabemos en qué 
estado de limpieza se encuentran las manos de los 
milicianos en el frente. Aquí está el primer error 
que consideramos presenta la aplicación de la cura 
individual: las manos sucias del miliciano, al des­
hacer el paquete y tocar sin ninguna precaución bi 
cora individual, invalida por completo la esterili­
dad que debe tener, y no sirve sino para llevar, con 
la suciedad de sus propias manos, gérmenes de in­
fección a la herida.

Por otra parte, los paquetes de cura Individual 
han de ser necesariamente pequeños. Ana bien fa­
bricados, el modelo aceptado por el antiguo Ejér­
cito escasamente sirve para vendar una pequeña

herida de miembro, p precisamente estas heridas 
rara vez exigen un vendaje rápido, y menos aún tan 
rápido que justifique qne unas manos sucias toquen 
la herida. Lejos de ser una ventaja, es nn evidente 
peligro. Reducida, por tanto, la aplicación de los

LA SANIDAD EN LOS FRENTES

Nuestros soldados son atendidos en cualquier 
momento por los médicos*

paquetes de cura a las heridas pequeñas, su uso es 
francamente pernicioso, y, en cambio, resulta im­
posible para las heridas grandes que por su natu­
raleza ptidientn exigir un vendaje inmediato.

Un tercer Inconveniente, y éste de tipo econó­
mico, tienen las curas Individuales. El porcentaje 
de Ltilizaeión de estos paquetes, por su limitada 
aplicación, romo acabamos de decir, hace que el 
número de paquetes que se utilizan entre los que 
se reparten resolte de una proporción mínima. 1.a  
mayoría de las veces, cuando el miliciano es herido, 
el paquete hace ya mucho tiempo que fué utilizado 
para menesteres los más variados: unas veces, para 
limpiar el fusil; otras, para colar el café; otras, en 
fin, para amarrar cualquier paquete. Tenemos la 
evidencia de qne si se calculase el precio a que ven­
dría a resultar cada paquete aplicado correctamen­
te, su precio resultaría algún centenar de veces ma­
yor que el de su co.ste unitario.

En una reciente visita de la Delegación de mé­
dicos militares de la Sociedad de Naciones a los 
frentes de Madcid pudimos comprobar que este cri­
terio también era compartido por los colegas de 
otros países europeos, hasta el punto de que mu­
chos de ellos habían acordado su abolición.

Creemos, por tanto, que estas razones deben jus­
tificar suficientemente la abolición rápida de los pa­
quetes de cura individual. A ellos se debe muchas 
veces las heridas, y estamos seguros de que, em­
pleadas las cantidades fabulosas üe dinero que se 
han venido empleando en la compra de pEiqiietes de 
ura individual, en adquirir abundantes bolsas de so­
corro bien surtidas, para uso do sanitarios, practi­
cantes y médicos, el empleo de dicho dinero hubiera 
sido más práctico y eñeaz. En la actuatidad, un cri­
terio elemental de ahorro, no de ahorro inconscien­
te, sino de economía bien meditada, nos lleva por 
todos los medios a recomendar la no ntilizaclón de 
estos paquetes de cura individual, cuyo contenido, 
bien aprovechado, puede constituir una gran reser­
va de material sanitario.

(De "Nuestra Sanidad", órgano do Jos Serví 
ciós Sanitarios del Frente.)

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



LA Z DEl ^  C O M B A T I E N T E

^gíla ion entre el enemigo

Escuchad, soldados

¡Es:U¡s muriendo para entregar vuestra 

patria al invasor extranjero!
Os escribe España; la verdadera, la que ineha y sufre por 

«u libertad y por ku Independencia, I^ d o o s  con más atención 
que nuní.*a. Es la voz de vuestra patrlá, tii de la tierra de vui^s- 
tros míi.vorca, ipie clama tridi;;uuda al Hcnllrsc cnvUecJda por 
laa plMiila» de lo» Invasorc» extranjeros.

Soldados; Estáis enlreg;uido vtiestm vida por uno causa 
auc no es la vuestra. Inconscientemente, sol» los Instrumento» 
úCROs de la codicia, el crimen y la traición. Crci;kis luchar por 
vuestra E%pañ:i, y lo terrible es que dais vuestra vida para 
.mtregar nuevas colonias a HUIer y a Mussollnl.

Por culpa de Franco, que ha coronado su felonía, Miissoll* 
ni, el niiW Impaciente de sus «creedores, le bu presentado la 
factura de los aviones, los tanques, los cañones que le entregó 
para que nos comhatléruis.

Y ¿1 iu ha pagado abriéndole de par en par las puertas de 
nuestra bíila patria. Son ya 100.000 los Italianos que han en­
trado en ella. Son ellos los que se apoderaron de .Málaga, que 
ya no es nuestra, pero tampoco vuestra, porc|ue ha sido adju­
dicada a la corona de Italia. Ello» son lo» que ahora, por la 
provincia de Guadalajara, Intentan acercarse a Madrid, pre- 
leudioiido instaurar en ól, como en Ablslnia, un nuevo vi­
rreinato.

Basta yo, soldados españoles. Arrancaos la venda que eii- 
ore vuestros ojos. Kecordad que sois descendientes de aquellos 
que arrojaron a N;ipo!cón. .Acal)ad con tante felonia.

Exigid que o» dejen ver qué ocurre en el frente de Guada- 
«njarn.

Allí podréis ver por millares a los verdugos del pueblo 
etíope. Allí podréis comprobar el «nacionalismo» de Franco, el 
mil vece» traidor, por quebrantar su juramento y por vender 
i su patria. .AHI podréis convenceros L’N.A VEZ M-\S que so­
mos Inconqiilstaldes, y que nuestros fusiles despiden cien ve-

más fuego mortífero contra el Invasor extranjero.
Decidios, soldados. Pronto, camarada», porque de ese lado 

no hay más qiií la ignominia y la muerte, mientras que al 
nuestro es el honor, la libertad y la vida lo que os e»i»era.

NI Franco, ni Ilitler, ni Mussollnl entrarán en nuestra ca­
pital. Os lo aseguramos orgullosos, al ver que con mas entu­
siasmo aún que antes, millares de hombres y mujeres se dis­
ponen. llenos de indignación y entusiasmo, para aplastar ai 
invasor extranjero.

Abandonad a los traidores. Sed beles a vuestra patria. Ve­
nid a nuestro lado. Os recibiremo» con los brazos abiertos, 
porque, como nosotros, sois obreros y campesinos; porque 
vnicstros Intereses son comunes a los nuestros; porque com­
prendemos que sólo por una traición, nn engaño y un erinnui 
monstruosos estamos separados y enfrentados momentánea­
mente.

Nuestra España, destrozada e invadida, reclama imperio­
samente el concurso de todos sus hijos. Nosotros acudimos a 
su llamada desde un principio. Romped vosotros con los que 
la han vendido. Frente al Invasor, los verdaderos españoles 
So unen.

¡OS ESPERAMOS!

C0.HI8AR10 INSPECTOR DEL CENTRO

(Maniñesto dirigido a loa acidados del Ejército rebelde.)

Noficiario  
n a c io n a

Álvarez del Vayo ha declara­
do que tiene cspcrahzae de que 
el Comité de **no infert'cneíón'' 
se pronuncíe a favor del Oo- 
Merno español.

» » «

El ministro de la GobernO’ 
ción ha facilitado una nota ha­
ciendo resaltar el buen com­
portamiento de las fuerzas ar­
madas de Orden Público. **El 
descanso de estas fuerzas en la 
retaquardia -dice el ministro— 
es relatix’o, i/a que, como ha re­
sultado recientemente, pierden 
¡a sanpre que el enemigo en las 
trincheras no supo arrancar­
les:*

El jefe del Gobierno ha en­
viado al general Miaja un ex­
presivo telerama de felicitación 
por la heroica acción de la s  
fuerzas que manda en el sector 
de Guadalajara.

La Agrupación Profesional de 
Periodistas se ha dirigido por 
escrito al presidente del Conse­
jo de Ministros, camarada Lar 
go Caballero, pidiendo se conce 
da al general Miaja ¡a gran cruz 
Laureada por su labor realiza­
da durante los cuatro meses de 
asedio a Madrid,

Por acuerdo del Gobierno de 
¡a República dos ministros esta­
rán constantemente en Madrid 
con objeto dq permanecer en 
contacto directo con la Junta 
Delegada de Defensa de Ja capi­
tal de Ja República. Actualmen­
te se encuentran en Madrid los 
caxnaradao Hernández y Just.

La Generalidad de Cataluña 
ha suspendido por cuatro dios 
la publicación del periódico del 
P. O. U. M. "La Batalla**, por 
haber eludido el tnaodo de Gue­
rra,

E x p e r ie n c ia s  fa sc is fa s  
en  E s p a ñ a

lloco algún tiempo q u e  la 
Prensa do todo el mundo vie­
ne comentando el fracaso de 
tuM armas fascistas frente n 
Miuirid. Asi nos liemos ente­
lado que Italia iio construirá 
más Cu|>roul, |>or ser demasiodu 
lentos y pesados; que por las 
mismas razones .Alemania pre­
ñero stm IIcíuUcLh u sus Juit- 
kers, y que ha cesado en la fa­
bricación de tanques basta eii- 
coutrur un modeló más eñeaz.

No son sólo Alcnmqla o Ita­
lia las nacioncj» que han con­
vertido Eipaña en campo de 
cx|)crlcncia» bélicas. Tam bién 
otras naciones mal llamadas dc- 
CDocrálica» r e o r g a nizan sus 
Ejércitos con los ojos puestos 

p el dciurrolio de nuestra gu-> 
rra üc Independencia.

No les importa a estas nacio­
nes democrática» que imperia­
lismos rapaces asesinen a lo» 
dcmócrutu.s cs¡>añoIe» (comba­
tiente» y |K)bluclón civil). No. 
Es necesario quo el fascismo 
punga en juego en España to­
da» sus armas, todos sus ele­
mentos de combate, y así, .1 
costa de nuestra sangre, estu­
diar su rendimiento y potencia­
lidad para aumentar su produc­
ción dentro de sus fronteras y 
proveer a su Ejército debida­
mente.

Algunos capifatLsta». f a b rl- 
cantes de aulumóvUeN, prueban 
s u s  coche» haciéndoles pasar 
velozmente |M>r carn^erus semi- 
intransitable», despeñándoles, 
volcándoles, haciéndoles chocar 
con otros, etc. Asi ven lo» pun­
tos débiles y los de mayor re­
sistencia y procuran perfeccio­
nar la producción.

Esto hace el fascismo en Es­
paña. Pero aquí no son inofen­
sivos coche» de turiHmo. Son 
tanque», aviones y cañones, con 
sus correspondientes servidores. 
Son tanques, aviones, cañones y 
hombres que »e estrellan con 
nuestra voluntad de vencer. El 
fascismo (y  quien no es el fas­
cismo) estudia las causas del 
por qué sus tanques no matan 
suñcientes rojos y son Inutiliza­
dos por éstos: dcl por qué sus 
aviones son derribado» por los 
nuestros; del por qué su .Artille­

ría no acalla el fuego enemigo 
y disuelvo o extermina concen* 
tracioiics con la misnuk scgurl* 
dad que nuestra .Artüieriu repu* 
blicana, y por qué su» hmnbrk^i 
sus mcrcemirios, caret'Cii la 
audacia y la fe en el triunfo 
que tienen los nuestros. ¿Hasta 
cuándo durará esta expctlea* 
cía?

Hasta quo la» masas antifas­
cistas de los Estados dcmocráti 
eos exijun y utillgucn u hits üo -  
bierno» nyudur a) Gobierno es­
pañol y ¡ioncr fin a ta guerra 
de España.

Hasta que lo» combafiontcO 
que lo» tiranos fascistxs envían 
a España se nieguen vlolcn- 
tanicu a venir a la muerte y en 

i  acción conjunta -on la» madreo 
> y familiares de los ya caídos 
' obliguen u sus upre.sores a po«
. ner ñii n <»u avcntuia colonial 
I que, pura eilui, niá» q 11 o dO 
i  aventura efene de divtvciituru.
I Hasta qut* nuestro» luchado^ 

re» de Iu lltM r̂tud se den cuenta 
I de lo» momento» en quo viví- 

HK)» y acaten todas l:i» coiisÍg<« 
nos del Gobierno y del Frenté 
Popular y fundido» en uii solo y 
potente Ejército, C O N  U N  
SOLO M.ANIH), emprendan una 
arrolladora ofensiva quo dca« 
moronc el Ejército enemigo y  
lo lleve do derroto en derrota 
hasta su coinpielo exterminio.

Entonce» el pueblo español 
se verá libre de esta pesadilla 
y volverá a ocupar su» hogarea 
y a recon»truir los destroza* 
dos por la metralla y a prepa­
rar* > para la nueva vida, para 
esta etapa da la Revolución que 
es la R E  P C l i  U C A  UEMO-* 
CKATICA. t

Pero de prisa, antlfasciHtaa 
dcl mundo. De prUa, soldados 
del pueblo. Cada dia que pasa 
son mucha» vida» menos y mu* 
chas ruina» y destrozo» más« 
Unios. Actuad juntos. Vuc-stro 
enemigo es el fuscbmo. Todos 
contra él.

Luis GARCIA 
Delegado político

Hay que evitar ser tan bruto 

como el soldado Canuto

EL P iR F E C T O  S O L D A D O  D E B E  

C O N O C E R  B I E N  L A S  A R M A S
(Continuará.)

íT.

m
No conoce, el muy pendejOf 

^  las armas el manejo,
El sargento m* lo enseña 

y él aprenderlo desdeña,
ExpPcanle, lo primero, 

bomba de mano y  mortero.
Y  después, hora tras hora, 

cómo es la ametralladora«
Como no puso atención, 

nada ie entró en el melóA*
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L A  VOZ  DEL C O M B A T I E N T E

Nuesfra ofensiva en O v ie d o

La jornada de ayer fué de gran franqui^daci

Bilbao.—Parto oficial do guerra 
Elstado Mayor del Ejército del 

4orto:
cEuzkadl. —  Han sido batidas 

onoentracioncs enemigas en el 
ector de Eibar y  la fábrica La 
Jnión Cerrajera, de Mondragón.

Han llegado a nuestras filas dos 
paisanos procedentes dcl campo 
faccioso.

Asturias. —  Se ban pasado a 
nuestras filas un soldado, con ar* 
mamento. de la escolta de un alto 
mando faccioso, que ha conflrmap 
do el gran descalabro sufrido por 
el enemigo en el ataque a Pando. 
También han llegado dos paisanos 
que proceden de Cangas del Nar­
cos.

LA  AVTACION Y  L A  ARTH.LE- 
RLA REPUBI.ICANAS B.ATEN 

A L  ENEMIGO

Gijón.—Aunque la jomada ha 
transcurrido en calma, han podido 
advertirse algunos movimientos y 
concentraciones, especialmente en 
el s e c t o r  Colloto-Lugones, que 
presagian operaciones muy pró­
ximas.

En el sector Buenavlsta - San 
Lázaro nuestras fuerzas se dedi­
car a consolidar y fortificar las 
posiciones recientemente consegui- 
d&t en las cercanías del Cemente- 
rto Viejo, posiciones que el ene­
m igo ha t r a t a d o  de recuperar 
porque sabe la importancia que 
tienen para su sostenimiento en 
las posiciones que todavía conser­
va en el cementerio.

Los aviones leales han realiza­
do \nietos de reconocimiento sobre 
las posiciones rebeldes de Oviedo. 
También se efectuaron vuelos de 
reconocimiento y  castigo en la 
aona occidental, particularmente 
sobre Pravia. Se produjeron im­
portantes incendios, a juzgar por 
)a i densas humaredas que ascen­
dían al espacio. Como epilogo a 
la  acción de nuestros aviones se 
realizaron vuelos s o b r e  Grado, 
Pravia y  posiciones de El Escara- 
plero. La acción de la metralla en 
estos lugares tuvo efectos verda­
deramente terribles.

La  Artillería republicana siguió 
rl castigo eficaz y certero sobre

las posiciones de La Cadellada. 
Manicomio y  Hospital Psiquiátri­
co, reducto este último de donde 
los rebeldes no tardarán mucho 
en ser desalojados.

■  ■  ■

El em inenfe b ió logo 

M u ) 'er viene a lucbai 
al lado de nuestro 

pueblo
Valencia.— Procedente de Mos­

cú y  París ha pasado por Valen­
cia, con dirección a Madrid, el 
ilustre profesor Norman J. MU- 
11er, que se incorporará, en cali­
dad de jefe dei departamento de 
Investigación, al I n s t i t u t o  de 
Transfusión de Sangre, que diri­
ge el doctor Norman Bethunc. El 
doctor MUller, eminente biólogo, 
es miembro de la Academia de 
Ciencias de los Elstados Unidos y 
miembro extranjero de la de Cien­
cias de la Unión Soviética. Du­
rante varios años ha realizado 
|una brillante labor clentifíca al 
frente del departamento de Ge­
nética de la Academia de Cien­
cias de Moscú. Antes desempeñó 
la cátedra de Zoología en la Uni­
versidad de Texas. Pregtmtado 
por qué abandona sus tareas en 
la U. R. S. S. y  viene a luchar 
a favor de la República españo­
la, contestó:
• — Entiendo que, tanto el tra­
bajo científico constructivo como 
todos los esfuerzos de la activi­
dad liberal humana, necesitan co­
mo condición indispensable para 
desarrollarse que sea contenida la 
ola de barbarie que amenaza in­
vadir Europa. Fascismo y Ciencia 
s o n  oonceplos antagónicos. De 
ahi que baya estimado que en las 
presentes circunstancias la forma 
de servir con más' eficacia mi pro­
fesión es ponerme al servicio de 
loa eapafioles, que al defender su 
país contra el fascismo defienden 
también los elementos mejores y 
más nobles de la civilización oc­
cidental.

■  ■

Dice bien eí alcalde de Nueva York que Hit- 
ler es un fanático con camisa parda indigno de ser en- 
contrado en el campo del honor.

A  Hitler sólo se le puede encontrar en los campos de 
concentración lavándose las manos en sangre, o en casa 
de Goebbels ingiriendo afrodisiacos,

*  e •

nFrancia comienza a enterarse,n Ahora si que ya fal­
ta poco para que Francia actúe de una vez severamen­
te, Nada, casi: los cinco o seis años necesarios para que 
fermine de enterarse,

s e *

uLa Cámara de los Comunes se alarma por la exten­
sa ayuda de Italia a Franco.n

Inglaterra está más retrasada que Francia; cuando 
empiece a enterarse sabrá que quien ayuda a Italia ee 
Franco,

e s e

«Después de ¡a misa, el batallón gallego que guar­
nece la capital dió un concierto,»

El ruido sería como para alterar la digestión de la 
misa. Para el t*Diario de León» todo el batallón era, por 
lo visto, una banda. Acaso lo diga por que lo formen 
bandidos.

Reporfajes del frenfe

E N  E L  S E C T O R  D E  G U Á D Á L Á J Á R Á  

Trijueque, el pueb lo  que  ha. vuelfo

ser spana
S o b r e  Trijweqrue, el pueblo 

bravamente arreb a t a d o  por 
nuestros soldados a los invaso­
res, el pueblo enclavado en el tl- 
mite transitorio de España y la 
Italia fascista, loa aviones de 
ffitler y Mussolini han descar­
gado toda su rabia e impoten 
cic en forma de metralla. Un 
día y otro— desde que los inva­
sores huyeron ante el empuje 
de nuestros soldados— los avio­
nes del crimen han venido a 
aumentar los escombros y el 
odio y ¡a rabia en el pecho de 
nuestros soldados, Pero ha si­
do igual, Trijueque es de Espa­
ña; y lo seguirá siendo por la 
fe firme de los hombres que lo 
conquistaron,

V N A  VENG.\NZA IN - 
r x i L

Pando, el jefe de la Brigada, 
nervio y serenidad a wn mismo 
tiempo, el hombre que con qui 
nientos soldados, cansados por 
tres dias de intenso combate 
hizo huir a ¡os tres batallones 
de italianos que defendían Tri 
jueque, me dice señalando a los 
escombros:

— Apenas si nos ha hecho 
victimas.

Ellos, los aviones del crimet}, 
entrenados en ametrallar a la 
población civU indefensa, tan 
certeros en el asesinato de mu-

Anécdotas del Irenfe

El Ejército ^^na-

ciona
i j

En una descubierta que 
en determinado sector de 
Madrid hacia un pelotón de 
nuestras fuerzas, fué he­
cho prisionero por los fac­
ciosos u n o  de nuestros 
compañeros, q u e  al poco 
tiempo tuvo la fortuna do 
poder volver nuevamente a 
nuestras lincas. Llevado 
ante el mando enemigo ¡o 
propusieron, o enrolarse en 
la Legión o morir fusilado. 

Nuestro camarada soli­
citó un tiempo prudencial 
para dar la contestación, 
encerráiidole mientras tan­
to con vigilancia a la vis­
ta. Pasado el tiempo con­
cedido entró en el lugar de 
su encierro un requeté, qus 
le preguntó: "Bueno, deci­
de; ¿el piquete o la Le­
gión F* A lo que contestó 
nuestro compañero pregun­
tando a su vez: **¿Pero en 
la Legión Extranjera admi­
tís españoles f 

— Cómo no vamos a ad­
mitirlos si en nuestro E jér­
cito regular ya t e nemos 
bastantes extranjeros.

s. u.
B'rcnte dcl Jarama

jeres y niños, han fallado esta 
vet,

— Estas casas no tienen re­
sistencia alguna y se derrum­
ban con plena facilidad; pero 
hay —  me dice socarronamen- 
tc —  un ^^Trijueque subterrá­
neo”, y éste sí que es seguro,

— Entonces—apunto— ha sido 
una venganza inútil,

—Sí—̂ ice un soldado— ;  pe­
ro no por falta de mala inten­
ción.

Pisando barro y escombros, 
escombros y barro, salmos déí 
pueblo hacia las avanzadillas. 
Una lluvia fría, menuda, nos 
golpea insistente el rostro. Por 
una loma parda, pelada, los sol­
dados suben hacia las trinche­
ras de primera linea.

— y ios divisiones mo­
torizadas no se atreven a ve­
n ir!

— ¡Cal ¡Esos tienen motoriza­
do hasta el miedo!

UN TRUUEQ UE SUB- 
TEKR.\NEO

Por debajo de las casas, de 
las calles, de la plaza, del Tri-, 
jueque sobre la tierra, a la luz' 
y al aire, hay un Trijueque sub­
terráneo, laberíntico, lleno de 
sombras y de entradas y salidas 
laberínticas también; un Tri- 
j'dcquc ignorado, que es una 
verdadera fortaleza contra los 
cañones y la Aviación. Aquí vi- 
meron noches y noches (la  luz 
no llega al Trijueque subterrá­
neo) en perpetua angustia los 
vecinos de este pueblo, mien­
tras los forzados de MussoUni 
ocupaban las casas y las calles. 
Cuando Jos soldados de España 
entraron victoriosamente en el 
pueblo, los vecinos salieron a la 
superficie, al Trijueque suyo, 
de antes, ál que está sobre la 
tierra, a la luz y al aire. Los 
'/orzados de MussoUni”, ” las 

divisiones motorizadas** i n v a ­

dían precipitadamente el **7t\ 
jueque subterráneo**.

He procurado hablar con 4> 
firiín vecino de este pueblo, K 
he podido. Quedan aún a¡e\ 
nos; pero éstos sólo ^iteré 
— con cuánto dolor— alejarse} 
su pueblo, del pueblo que csti 
vo en poder de los invasores,

LOS PRIMEROS Q Ü E  
E N T R A R O N  EN E L  
‘*TRUUEQUE S U B T E -  

RRANEO "

— Yo estaba en la plaza—n 
dice Miguel Euiz— cuando sen 
acercó una mujer dicié7idols 
que si quería bajar con ellau 
la cueva, pues Je daba miedi 
Bajé con ella. Oí ruido; pm 
me dije: "Serán Zas cabras! 
Seguimos bajando, cuando, é 
pronto, me CTicuentro de con 
con un italiano. Le apunto, i, 
él me dice alzando los brazos 
Ser forzati.”  Y  como éste ira 

más. En total, cuatro, que esté' 
ban allí escondidos.

Otro soldado, Antonio 3fort' 
no. Bajaba a las cuevas y ala 
italianos que encontraba les t/s* 
tnaba hermanos, abrazándola^ 

— ¡Muera MussoUni! —  deck i 
Antonio.

— ¡Muera!— gritaban los its 
líanos en voz baja, como si is 
micran ser oídos.

Los brazos de este soldado s 
abrían para abrazar a los scü 
dados que momentos antes 
dian haberlo matado. Como n 
han abierto los de España ¡HOf' 
abrazar a los "forzados de Muí 
solini**, a quienes éste dió un /t 
siZ para .emplearlo contra no> 
otros; pero jamás podrá daríá 
un odio, su odio, contra un pû  
blo que por encima de Zas boZtf 
y de los cañonazos les ZZama ban 
manos.

Juan P/UtEDES

■  ■

m C l A R I ^  I r ^ M j A C l O M ^

En landres ha fallecido sir Austen Chamberlaln a conz9‘ 
cuencia de un ataque al corazón. Era uno de los más destacé̂  
dos militantes del partido coTtservador.

E l fascismo francés actúa. Las Cruces de Fuego que diriú̂  
La Roeque Zueban contra los comunistas en el barrio de CUchjfí 
de París. Se sabe que hay veinte heridos. La PoUda ha intet“ 
venido.

E l embajador de España en los Estados Unidos ha denulí*' 
ciado al Gobierno norteamericano la invasión italiana en nuca* 
tra patiia por tropas del Ejército regular. De los Ríos ha 
cho resaltar el fracaso de la Sociedad de Naciones, instítuci<mj 
creada por 50 naciones para velar por la seguridad mutuo.

El subsecretario de Estado del imperio británico, lord 
borne, al preguntarle qué opinaba sobre la existencia de 
síones italianas en España ha contestado que "aún no hay 
bas suficientes!*, J
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